
 
Sin embargo, las gentes de Nazaret no lo aceptan. 
Neutralizan su presencia con toda clase de preguntas, sospe-
chas y recelos. No se dejan enseñar por él ni se abren a su 
fuerza curadora. Jesús no logra acercarlos a Dios ni curar a 
todos, como hubiera deseado. 
 
A Jesús no se le puede entender desde fuera. Hay que entrar 
en contacto con él. Dejar que nos enseñe cosas tan decisivas 
como la alegría de vivir, la compasión o la voluntad de crear 
un mundo más justo. Dejar que nos ayude a vivir en la pres-
encia amistosa y cercana de Dios. Cuando uno se acerca a 
Jesús, no se siente atraído por una doctrina, sino invitado a 
vivir de manera nueva. 
 
Por otra parte, para experimentar su fuerza salvadora es 
necesario dejarnos curar por él: recuperar poco a poco la lib-
ertad interior, liberarnos de miedos que nos paralizan, 
atrevernos a salir de la mediocridad. Jesús sigue hoy 
«imponiendo sus manos». Solo se curan quienes creen en él. 
 

LECTURA DEL LIBRO DE EZEQUIEL 2, 2-5 
 
En aquellos días, el espíritu entró en mí, me puso en pie y 
oí que me decía:  Hijo de Adán, yo te envío a los israelitas, 
a un pueblo rebelde que se ha rebelado contra mí. Sus 
padres y ellos me han ofendido hasta el presente día. 
También los hijos son testarudos y obstinados; a ellos te 
envío para que les digas: “Esto dice el Señor”. Ellos, te 
hagan caso o no te hagan caso (pues son un pueblo 
rebelde), sabrán que hubo un profeta en medio de ellos. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL 122 
R.- NUESTROS OJOS ESTÁN EN EL SEÑOR, ESPERANDO 
SU MISERICORDIA. 
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LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PABLO A LOS CORINTIOS 12, 7b-10 
 
Hermanos: Para que no tenga soberbia, me han metido una 
espina en la carne: un emisario de Satanás que me apalea, 
para que no sea soberbio. Tres veces le he pedido al Señor 
verme libre de él y me ha respondido: "Te basta con mi gra-
cia: la fuerza se realiza en la debilidad". Por eso, muy a gusto 
presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la 
fuerza de Cristo. Por eso vivo contento en medio de mis debil-
idades, de los insultos, las privaciones, las per-
secuciones y las dificultades sufridas por 
Cristo. Porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. Palabra de Dios 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MARCOS 6, 1-6 
 
En aquel tiempo fue Jesús a su tierra en com-
pañía de sus discípulos. Cuando llegó el sába-
do, empezó a enseñar en la sinagoga; la multi-
tud que le oía se preguntaba asombrada: "¿De 
dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es esa 
que le han enseñado? ¿Y esos milagros de sus 
manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de 
María, hermano de Santiago y José y Judas y 
Simón? ¿Y sus hermanas no viven con 
nosotros aquí?" Y desconfiaban de él. Jesús les decía: No 
desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus pari-
entes y en su casa. 
No pudo hacer allí ningún milagro, solo curó a algunos enfer-
mos imponiéndoles las manos. Y se extraño de su falta de fe. 
Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Palabra del 
Señor. 

 
 SABIO Y CURADOR 
 
No tenía poder cultural como los escribas. No era un intelec-
tual con estudios. Tampoco poseía el poder sagrado de los 
sacerdotes del templo. No era miembro de una familia hon-
orable ni pertenecía a las élites urbanas de Séforis o 
Tiberíades. Jesús era un obrero de la construcción de una 
aldea desconocida de la Baja Galilea. 

 
No había estudiado en 
ninguna escuela rabínica. 
No se dedicaba a explicar 
la ley. No le preocupaban 
las discusiones doctri-
nales. No se interesó 
nunca por los ritos del 
templo. La gente lo veía 
como un maestro que 
enseñaba a entender y vivir 
la vida de manera difer-
ente. 
 
Según Marcos, cuando 
Jesús llega a Nazaret 
acompañado por sus dis-

cípulos, sus vecinos quedan sorprendidos por dos cosas: la 
sabiduría de su corazón y la fuerza curadora de sus manos. 
Era lo que más atraía a la gente. Jesús no es un pensador 
que explica una doctrina, sino un sabio que comunica su 
experiencia de Dios y enseña a vivir bajo el signo del amor. 
No es un líder autoritario que impone su poder, sino un 
curador que sana la vida y alivia el sufrimiento. 


